HOMENAJE A JUAN BAUTISTA ALBERDI

LOS DIRIGENTES

   El destino de los pueblos depende de muchos factores: ubicación geográfica, recursos naturales, educación, clima pero fundamentalmente de la calidad de su clase dirigente.

   Por eso decía con razón Ortega y Gasset que nada peor puede pasarle a un país que contar con una clase dirigente de hombres inferiores que anteponen sus intereses personales o de facción a los intereses generales de la sociedad. Ellos se van un día pero la frustración, el escepticismo que dejan, el daño que provocan los sobrevive quien sabe por cuantos años.-

   También es verdad que nada mejor puede ocurrirle a una sociedad que contar con dirigentes inspirados en altos ideales que convocan e incitan a sus conciudadanos a realizarlos en una empresa común y que en esa tarea exhiben capacidad, patriotismo, honradez y coraje.-

   Porque allí cuando los pueblos encuentran y encausan su destino de grandeza. En esa conjunción de ciudadanos y dirigentes es donde se da su hora más gloriosa que dura y se mantiene en el tiempo más allá de la vida de los hombres que los inspiraron y condujeron.-

   Y esto es lo que sucede con Alberdi porque pocos argentinos como él, se entregaron de un modo tan total y desinteresado al engrandecimiento de la Nación.

   La personalidad y la obra de Alberdi son muy ricas e imposible de abordar en su totalidad en un homenaje como el que hoy le rendimos.

   Por eso ante la necesidad de elegir que aspecto de su vida tratar opté por referirme en primer lugar a la visión y posición de Alberdi sobre el tema de la unión nacional.

   Considero que tiene actualidad porque en nuestros días hay todavía dirigentes empeñados en mantener encendidos los fuegos, los enfrentamientos y heridas que padecimos y sufrimos hace ya más de cuarenta años en lugar propiciar su asimilación, su superación de manera de fortalecer el sentimiento de unión nacional y estrechar el tejido social que vertebra y da fuerza la Nación.-

LA UNION NACIONAL


La mejor manera de medir la calidad de un hombre, de comprobar de que madera está hecho es recreando las condiciones en que le tocó vivir y confrontándolas con la forma en que enfrentó su destino. En definitiva ver que hizo ante las pruebas y desafíos de la vida.

   Alberdi nació con la Patria en 1810 y con ella vivió la gloria de Mayo y también la decadencia y frustración de la anarquía, la guerra civil y la tiranía.

   En los peores momentos. En una tierra desvastada material y moralmente. En una sociedad bárbara dividida por años de desencuentros, guerra civil, anarquía, odio y sangre Alberdi propuso construir un país civilizado, jurídicamente organizado, próspero, abierto al mundo, capaz de asegurar a los hombres que lo habitaban la posibilidad de vivir con honor y libertad.

   Y con la mirada fija en ese objetivo superior levantó la bandera de la unión nacional. Comprendía Alberdi que para lograr el país que perseguía primero de todo y antes que todo, se requería una conciencia nacional.- Tenía claro que no hay nación posible si todos los sectores de la sociedad no se sienten parte de un todo indivisible.-

   Es que un país no es una fronda; no es un conjunto de gentes que duermen a la misma hora en un territorio determinado. Una nación es mucho más que la suma de territorio y hombres.-

   Un país es el despertar de su gente. Es su fusión alrededor del propósito de alcanzar grandes ideales, de realizar cosas que a todos interesan. Esto es lo que genera la fuerza centrífuga que conforma el sentimiento de unión nacional, que incita a los hombres a dar lo mejor de si mismos, que los conmueve y vincula que los hace solidarios y fuertes para constituir un país, que los lleva a ver tratar y sentir a sus congéneres como verdaderos compratiotas.

   Alberdi percibía que la intolerancia, el espíritu de revancha, las persecusiones esterilizan y enferman a cualquier sociedad. No se le escapaba que con el tiempo todo cambia y que los perseguidores, los fiscales, los intolerantes de hoy siempre pasan a ser los perseguidos y víctimas del mañana. Que en algún momento hay que cortar ese círculo vicioso de intolerancia de persecución y resignar agravios reales o imaginarios en aras del interés general que demanda unión y no odio.-

   Con la tenacidad propia de sus ascendientes vascos Alberdi mantuvo su predica de unidad nacional contra viento y marea. La incomprensión de sus conciudadanos, incluso la de sus amigos que es la más dolorosa de soportar, la pobreza, la derrota, la persecución, el exilio nunca lo quebraron, no alteraron la pureza de su alma ni el elevado propósito de construir la Nación. 

   Y estas no son frases ni meras palabras. En plena tiranía, exiliado en Chile, sólo, olvidado al conmemorar el 9 de Julio, Alberdi brindó así:

   “Brindo por el restablecimiento de los principios de Mayo, por la Unión de los argentinos.... por la patria subterránea, la patria latente, la patria invencible que se levantará mañana deslumbrante”.-

   Derrotado Rosas, el triunfo sobre sus anteriores perseguidores no lo cegó, ni lo hizo descender a la revancha. Conservó la grandeza, mantuvo el equilibrio. Siguió defendiendo la necesidad de lograr la unión nacional, con los derrotados, advirtiendo que en cualquier confrontación ningún contendiente es el dueño de toda la verdad. Oigámoslo:

   “Es menester llevar la paz a la historia, para radicarla en el presente, que es hijo del pasado, y en el porvenir, que es hijo del presente. Facción Morenista, facción Saavedrista, facción Rivadavista, facción Rosista, son para nosotros voces sin inteligencia; no conocemos partidos personales; no nos adherimos a los hombres: somos secuaces de principios. No conocemos hombre malo al frente de los principios de progreso y libertad. Para nosotros la revolución es una e indivisible... Todos los Argentinos son uno en nuestro corazón sean cuales fueren su nacimiento, su color, su condición, su escarapela, su edad, su profesión, su clase. Nosotros no conocemos más que una sola facción -la Patria, más que un solo color;  el de Mayo, mas que una sola época- los treinta años de la Revolución Republicana. Desde la altura de estos supremos datos nosotros no sabemos que son unitarios y federales, colorados y celestes, plebeyos y decentes, viejos y jóvenes,  porteños y provincianos... divisiones mezquinas, que vemos desaparecer como el humo delante de las tres grandes unidades del pueblo, de la bandera y de la historia de los argentinos”.

   Nunca una especulación. Ni un sentimiento inferior, siempre la mirada fija en un objetivo superior, ahí radica la gloria de Alberdi.-

LA CONSTITUCION

   Pero Alberdi sabía que la unión nacional como sentimiento no era suficiente. Que para concretar la obra iniciada en Mayo y reafirmada en Caseros. Para constituir la Nación civilizada y pujante con la que soñaba era necesario sancionar una Constitución que diera seguridad jurídica a los argentinos. Escuchémoslo:

   “He vivido en el corazón del mundo civilizado y bo ha visto que la civilización signifique otra cosa que la seguridad jurídica. La civilización no es el gas, la electricidad como piensan los que no ven más que la epidermis. La civilización de un país está dada por la seguridad jurídica de que disfrutan sus habitantes”

   “No lo olvidéis –dijo- la paz no viene sino por el camino de la ley. La constitución es el medio más poderoso de pacificación y de orden”.

   En su visión los poderes del Estado deben ser limitados. Tenía claro que el poder absoluto corrompe porque expone a los funcionarios que son hombres ordinarios a tentaciones extraordinarias. Por eso para evitar desbordes por un lado descentralizó las funciones esenciales del Estado en tres poderes diferentes precisando cuales era sus atribuciones y por otro lado garantizó derechos individuales básicos donde la vive la libertad del hombre que el Estado debe respetar.-

   Concibió un régimen de convivencia que asegura a todos los hombres la posibilidad de vivir con seguridad y libertad. Que da a las minorías a los que nunca ganarán una elección, a los diferentes, a los que piensan distinto la posibilidad de vivir plenamente. Un estado de cosas donde el judío pueda vivir en una sociedad mayoritariamente católica. El negro en una sociedad blanca y todo ello sin renunciar a su individualidad, a sus convicciones y a su dignidad. Un país tolerante en la diversidad.  

   El espíritu reflexivo de Alberdi advirtió que los sistemas unitario y federal como fórmulas políticas puras, habían fracasado. Con ese dato de la realidad en la Bases, expuso un régimen mixto nacional y federativo que concilió en una admirable síntesis de equilibrio los intereses de las provincias con las necesidades de la Nación, poniendo fin a la puja de intereses que había postergado la organización del país.

   Así en el transito entre la tiranía caída y los comienzos de la República, la visión de estadista y el genio político de Alberdi, marcaron el rumbo que orientó al país en la formación de la Nación.-

   Tenía fe en los argentinos, en su energía y vocación de trabajo. Estaba seguro de que no necesitaban tutores, que dejándolos desarrollar sus aptitudes libremente dentro de la ley, con la seguridad y estabilidad que brinda una Constitución y el sometimiento a la ley los argentinos prosperarían individualmente y levantarían un país en el sesierto.

   Y así fue. Para comprender la magnitud de la trasformación que provocó el estado constitucional por el que luchó Alberdi basta considerar que en 1869 cuando se realizó el primer censo, la población ascendía a 1.877.401 habitantes. En proporción al territorio éramos la Nación más despoblada de América. Sobre 300.000 ciudadanos en condiciones de votar 250.000 eran analfabetos. De 413.000 criaturas  en edad escolar solo 82.000 concurrían a las escuelas. Existían 485 médicos y 1047 curanderos. Contábamos con 2307 maetros y 2816 arrieros.

   Pocos años después, en 1910 nuestro ingreso por habitante era igual al de Francia y tres veces superior al de Italia. Con la seguridad jurídica que trajo la Constitución histórica de 1853 y hombres de gobierno ejemplares en quienes coexistía el poder con el sentido de deber, la Argentina se levantó del atraso y la pobreza para constituir una Nación próspera, culta, abierta al mundo que cumplió el centenario de su independencia con el respeto de todos los pueblos civilizados de la tierra.-

ALBERDI HOY

   Para terminar retomo lo que dije al principio de esta exposición en el sentido de que el saldo de la vida de los grandes hombres excede, supera y va más allá de la suma de sus días.

   Este es el caso de Alberdi cuyas grandes ideas siguen teniendo una vigencia extraordinaria.

   A tal punto es así que años después de muerto sigue siendo un contemporáneo nuestro a cuyo pensamiento podemos recurrir en las encrucijadas más difíciles. Sigue estando a nuestro lado, reflexiona con nosotros y nos aconseja.

   Frente a nuestra realidad de hoy con todo lo que hemos padecido y estamos padeciendo ante la falta de ilusiones, de esperanza el desanimo ciudadano fortalece el animo recrear la fe ciega de Alberdi en nuestro porvenir cuando dijo:

   “La edad de oro de la República Argentina no ha pasado; está adelante; nuestros hijos la alcanzarán un día; a nosotros nos toca abrir la ruta... tal es nuestra misión presente”.-
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